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«España es un país que no 
sabe querer a sus artistas»
SIDONIE El grupo de música celebra sus 20 años de carrera

ANGIE RAMÓN
cultura@cordoba.elperiodico.com
BARCELONA

Sidonie celebra 20 años de carre-
ra musical de la mejor forma po-
sible: con el éxito de su disco El 
peor grupo del mundo aún recien-
te, subidos a una furgoneta y re-
corriendo el país con The Beatles 
sonando de fondo. Marc Ros (can-
tante y guitarrista), Axel Pi (ba-
tería) y Jesús Senra (bajista y se-
gunda voz) se han forjado como 
hermanos, como grandes ami-
gos que no han dejado de crear 
música con la misma ilusión que 
cuando todavía tenían acné juve-
nil en la cara. La semana pasada 
arrancó su gira de cumpleaños.

-Al revés que los Beatles desde 
‘Sgt. Pepper’s’, ustedes cambia-
ron el sitar por la guitarra eléctri-
ca, la psicodelia por un rock ca-
da vez más pop. ¿Qué cambia-
rían si volviesen a los inicios de 
Sidonie?
-Marc Ros: Es una buena lectura, 
la de haber hecho lo mismo que 
The Beatles pero en proceso inver-
so. Pero nuestro álbum Fluido Gar-
cía desmonta esta teoría. La gente 
se preguntaba: «¿Y ahora qué es-
tán haciendo?», porque volvimos 
a la psicodelia, pero cambiamos 
de idioma… En fin, ni nosotros 
mismos sabíamos qué hacíamos. 
A la pregunta, no cambiaríamos 
nada de nuestro repertorio. 

-Tantos años viajando juntos da 
para escribir un libro lleno de 
anécdotas. ¿Cuáles recuerdan 
con más ternura?
-Axel Pi: Terminar un bolo, abrir 
la puerta del camerino a una pa-
reja y que te cuenten que se ena-
moraron en un concierto de Si-
donie; y que fruto de ese amor 
son sus dos hijos, que aparecie-
ron con unas camisetas de nues-
tro merchandising. Esto es una do-
sis de fortuna tan bestia… 
-Jesús Senra: Siempre recordaré 
el primer día que llegamos a los 
estudios Abbey Road para grabar. 
Nos quedamos todos pasmados 
por estar en el lugar donde gra-
baron los propios Beatles.
-M.R: Dormir en una furgoneta 
justo después de un concierto 
en San Sebastián en el que acu-
dieron 30 personas a vernos y pa-
sar un frío de locos. O tocar en el 
Hyde Park de Londres.

-¿Cambiar de idioma fue más por 
necesidad que por una cuestión 
de personalidad?
-M.R: Cambiar de idioma fue el 
megacambio de Sidonie y, en ese 

nocer la música pop en español, 
que fue gracias a El Niño Gusa-
no, pensamos: «Se puede hacer 
un buen pop en castellano».
-M.R: Es como ofrecer al mundo 
el puro rock and roll pero versiona-
do en tu lengua. Esto es una fuc-
king maravilla.

-En esta gira de aniversario ha-
brá tiempo para contentar a todo 
su público, desde los ‘mods’ de 
los 90 hasta el más ‘millennial’.
-M.R: Está bien que cites a los 
mods. Estaban enfadados con no-
sotros en esa época porque no se-
guimos su filosofía. Me acuerdo 
de que llegamos al festival Pur-
ple Weekend con una bandera 
de Queen y eso les indignó.
-A.P: Al final el gesto fue una re-
beldía de Sidonie, que reivindica-
ba el ‘no’ a las etiquetas. Ese mo-
mento nos define, porque es difí-
cil meternos en una única esfera 
musical.

-Hay mucha confusión en lo que 
es ‘indie’, en lo que es pop co-

mercial y en si todo esto existe. 
A ustedes se les etiqueta de una 
cosa pero suenan en emisoras 
generalistas.
-M.R: Mejor, ¿no? Es genial que no 
haya etiquetas. Creo que la pala-
bra indie está perdiendo mucha 
fuerza.
-J.S: Es algo por lo que llevába-
mos luchando mucho tiempo. 
¿Por qué Sidonie no puede sonar 
en emisoras generalistas? Ya está 
bien. Mezclemos toda la música 
y que la gente elija lo que quiera 
escuchar. Nuestro grupo nunca 
ha sido independiente. Nos defi-
nimos como banda de música al-
ternativa o underground.
-A.P: Cuando comenzábamos y 
nos preguntaban qué somos, de-
cíamos que «un grupo pop, psico-
délico, underground, paranoico, 
crítico, con dosis de hiperrealis-
mo metafísico». Eso, en palabras 
claras, quería decir: No quiero 
que me encasilles.

-Bach salvó la vida a James Rho-
des. ¿Quién se la ha salvado a Si-
donie?
-M.R: The Beatles, a todos. Pero 
hablo de ellos como el faro prin-
cipal, dentro están Bowie, The 
Kinks, Dylan, los Stone… Todos 
nuestros héroes musicales. Perso-
nalmente, quizá estaría muerto 
sin la música. Me ha ayudado en 
muchos momentos depresivos.

-La gente cuestiona si en España 
existe o no la libertad de expre-
sión en la música.
-M.R: España no sabe querer a sus 
artistas, no los cuida. Es un país 
con una enfermedad crónica en 
cuanto a música. Serge Gains-
bourg hizo en Francia una ver-
sión reggae irrespetuosa para mu-
chos. Y ahora él es la cultura, el 
emblema del país. Como Monet 
en la pintura.
-A.P: Creo que los que ponen ese 
límite a la expresión atentan con-
tra la creatividad del músico. El 
derecho de poder expresar sin lí-
mites es esencial, y en ningún ca-
so que acaben encarcelados.

-Recopilando los 20 años de ca-
rrera, les ha dado tiempo a des-
trozar habitaciones de hotel o a 
comer kilos de pulpo, entre otras 
cosas. Pero, ¿cuántos labios han 
morreado en los conciertos?
-[Miran a Marc] M.R: Unos cuan-
tos y de todo tipo. Unos blandos, 
otros duritos y otros babosos. Soy 
un experto en labios más que en 
besos, todo hay que decirlo. Lo 
aprendí de Elvis Presley que, en 
sus conciertos, lo solía hacer. H  

33Jesús Senra, Marc Ros y Axel Pi, de la banda barcelonesa Sidonie.
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momento, otras bandas como Lo-
ve of Lesbian o Deluxe también 
dieron el paso. Creo que fue por 
ciertas necesidades: por crecer 
artísticamente, por miedo a que-
darse estancado, etcétera. En ver-
dad, las bandas que comienzan 
en inglés lo hacen por puro mi-
metismo, por parecerse a su gru-
po favorito.

-¿Y cómo lo dejaron?
-A.P: Cuando empezamos a co-

«Nuestro grupo 
nunca ha sido 
independiente. Nos 
definimos como 
banda alternativa»

GALARDÓN LITERARIO

Ana Castro 
gana el Premio 
Solienses por 
su expresión 
poética del dolor

El poemario El cuadro del do-
lor, de Ana Castro, ha ganado 
el Premio Solienses 2018, que 
distingue al mejor libro publi-
cado por un autor de Los Pe-
droches durante el año ante-
rior. 

En la obra, que está publi-
cada por la editorial Renaci-
miento, el jurado ha destaca-
do su elaborada composición 
estructural y «su capacidad 
para transmitir líricamente 
un sentimiento tan íntimo 
como el dolor físico y proyec-
tarlo como una emoción uni-
versal a través de un lenguaje 
poético personal y propio, ca-
paz de convertir lo cotidiano 
en expresión artística». El cua-
dro del dolor fue galardonado 
anteriormente con el Premio 
Juana Castro de Poesía.

Ana Castro (Pozoblanco, 
1990) es periodista y ha in-
tervenido en varios proyectos 
culturales, entre ellos el Festi-
val Cosmopoética. Aunque ha 
participado en diversas anto-
logías, El cuadro del dolor es su 
primer libro publicado.

La autora ha declarado que 

ANTONIO MANUEL CABALLERO
LOS PEDROCHES

Es una obra autobiográfica 
en la que transmite sus 
propias experiencias

escribió este libro por nece-
sidad, explicando que «es un 
poemario de carácter auto-
biográfico en el que abordo 
mi propia experiencia como 
paciente con dolor crónico y 
expreso la necesidad de nom-
brar el dolor como acto reivin-
dicativo para visibilizarlo».

El jurado, que se ha reunido 
en el cortijo rural El Moheda-
no, en plena dehesa de La Ja-
ra, ha estado constituido por 
Feliciano Casillas Sánchez, li-
cenciado en Historia y cronis-
ta oficial de Belalcázar; Juan 
Bosco Castilla Fernández, ga-
nador del Premio Solienses 
2017; Esther Cortés Bueno, 
doctora en Lingüística y pro-
fesora en el Servicio de Len-
guas Modernas de la Univer-
sidad de Córdoba; Teodora Ló-
pez Caballero, profesora de 
Lengua Castellana y Literatu-
ra en el IES Los Pedroches de 
Pozoblanco, y Nemesio Rubio, 
pintor y maestro. Ha actuado 
como secretario del jurado, 
con voz pero sin voto, Anto-
nio Merino Madrid, editor del 
blog Solienses. H
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